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Hijos:

En tiempos de tribulación interior y exterior, es necesario desarrollar los dones de la persistencia y 
de la perseverancia. Esos dos atributos emergen naturalmente en las almas fuertes y hoy les digo 
que todas las almas que vivirán las pruebas finales de estos tiempos deben ser fuertes. Su fortaleza 
proviene del amor y de la fe; la perseverancia de la cual les hablo se relaciona con esos dos 
atributos divinos.

Aunque se derrumbe el mundo a su derecha y a su izquierda, mantengan la fe y el amor en sus 
corazones. No vivirán nada que no puedan soportar, porque esta es la Ley; sin embargo, 
descubrirán que pueden soportar mucho más de lo que imaginaban.

La fe aquieta la mente, con la certeza que el único que sabe el verdadero fin de todo es el Creador. 
Y como Su Triunfo también es una Ley, si están a favor de esta Ley y actúan en cumplimiento de 
ella, no importa lo que vivan, pues todo será un medio para lograr el Triunfo de Dios, de alguna 
forma misteriosa e imprevisible.

Muchos creen que la fe es la sabiduría de los ignorantes, que no pudiendo recurrir a la razón 
recurren a la fe. Pero aquellos que piensan de esa forma y que tienen su fortaleza afianzada en las 
inestables arenas de la playa de la vida material, buscarán el auxilio de los que llamaban ignorantes 
cuando vean hundirse la fortaleza de la soberbia y del falso conocimiento.

Hijos, no presten oídos a los que no creen en el poder de la fe. Cuanto mayores sean los desafíos 
para mantener esa fe, deben ser aun más persistentes. Porque si la fe no fuera un tesoro único en los 
corazones de los hombres, el adversario de Dios no se esforzaría tanto en hacerla desaparecer.

Antes de ceder a los que juzgan y condenan su forma de vivir, oren por ellos y entréguenlos en las 
manos de Dios, con la esperanza de que, un día, el Creador los acoja en Su Reino; porque también 
aquellos que lo niegan son parte de Su Proyecto y deben vivir la Redención.

Les digo todo esto porque muchas serán las dificultades de estos tiempos para mantener su propia 
fe y amor. Por esta razón, deben estar fortalecidos y preparados para enfrentar esos embates.

Les pediré que sean perseverantes y también atentos, ya que el enemigo no obra solo por 
intermedio de los otros, pues él también puede utilizar a cada uno de ustedes para establecer su 
reino. Y aquellos impulsos que los hacen perder la fe pueden venir de ustedes mismos. Por eso, 
sean valientes y amen de corazón el Plan de Dios, para el que fueron convocados.

Su Padre y Amigo,
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